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Ce 
aubou 

Mouímartre, ¡U. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 
*rados, espino artificial, pilas, az£i-
<l»s cümunes, azadas para viñas, le-
goiifís, azadillas, sacadores de plan-
^«s, horquillas, crofks, bombas. 
*>oaibitas, fuelles para azufrar, tije-
i'as parii podar. 

Efectos de adorno y recreo, oía-
cptai y macetones en diferentes y 
«rtísticas clases, pedestales, jardi­
neras, caprichos de surtideros, si-
Has, bancos, mesillas y mecedoras, 
"lincas, mueble útilísimo y de ex-
'iUisito confort para pasar cómoda-
Uiente las calurosas siestKS del es­
tío. 

TODO KN EL MUSEO COMERCIAL 

—PUERTA DE MuuciA, 38, 40 Y 42 

OXSSDE K ABRID 
Sr. Director. 
Muy sefior mío: Si yo tuviera va­

nidad, de lo cual Dios me libre, se 
me prasentaba ocasión de adraini.s-
trarmo un gran bombo, h propósito 
da lo bit-u informado que estoy en 
cuestiones de política interior. 

Contra toda la prensa, contra to­
dos los corresponsales, he sosteni­
do 

^ue por ahora no habría crisis 
y % hechos han venido á darme la 
'̂«¡íón. 
£>9s«ngáfiense los cesante» y los 

«míílettdos; hasta noviembre ó di-
citnabre, no habrá alteraciones en 
'«nómina, 

Lo que si ha llegado al delirio, 
ha Nido el escándalo que han dado 
los respetables senadores. Ya &a-
bVáií ustedes por los periódicos que 
fue monumental, no ailadlré, que 
si eu lugar de actuar en el salón 
d^ sesiones, actúan en la calle los 
senadores, por blasfemos se ma­
man quince días d-s abanico 

No es cierto que saliera ningún 
contuso, y si alguno aquella tarde 
>e curó lesiones en el Consultorio 
Médico Internacional, y manifestó 
*er senador, resultó que aunque | 

herido, era un guasón que se hizo 
pasar por procer para darse más 
importancia. 

Hace algunos afios, un escándalo 
como el ocurrido en el Senado, hu­
biera preocupado mucho la opi­
nión, aquella juerga ha pasado co • 
mo un espectáculo más. 

El fomento del trabajo y de la 
producción es lo único que interesa 
al país, porque como dentro de 
nuestro med'O actual, todos los pro­
blemas políticos qstí̂ .n resueltos, no 
hay más interés que por la resolu­
ción de Ins económico;!. 

Lo que podría llamarse corriente 
de energía nacional, se acentúa ca­
da vez más y cada día los produc 
tos españoles, no -lolo surten á nues­
tro mercado, sino que se estienden 
por la América Latina donde hay 
cincuenta millones de hombres que 
leen, hablan y rezan en el hermoso 
idioma de Cervantes. A la Améri­
ca española es donde deben mirar 
nuest.os productores y nuestros in­
dustriales. 

A medida que los primates de la 
política interesan menos, aumenta 
la atención con que el país se fija 
en los asuntos industriales y co­
merciales y así se explica que Ma­
drid se ocupe más del éxito que ha 
tenido ¡a suscripción del Banco 
Hispano-Francós, ó de los progre­
sos de la Compañía Madrileña de 
Urbanización, que de los desplan­
tes ds los senadores vitalicios. 

Ya sabrán ustedes que los moros 
no han pagado su primer plazo de 
indemnización: lo curioso es que, 
según mis noticias, el millón estaba 
preparado bastantes días antes de 
la muerte del sultán y que por si 
era Hacienda ó era Marina quien 
debía, pagar el viaje, se hizo un es­
pediente, durante la tramitación 
del cual pasaron muchos dias y re­
ventó el saltan. 

¡Ah, los expedientes! Clásica for­
ma de la turabonería administrati­
va española. Cuando no se quiere 
trabajar, cuando no quieren estu­
diarse los antecedentes de un asun­

to y resolver la legislación, ó por 
lo menos el diccionario de Alcubi­
lla, á todo se le dá un trámite, que 
consiste eu echar fuera del centro 
donde tiene que resolverse el expe­
diente que molesta. A su vez eu el 
centro donde ha de informarse, lo 
mandan á otro y es muy frecuente 
que llegue á la junta consultiva de 
caminos—panteón administrativo 
como pocos -ó al Consejo de Esta­
do, la sencillísima reclamación de 
un pueblo que pide un puente para 
pasar un arroyuelo. 

El Ayuntamiento lo consulta todo 
con el Gobernador, el Gobernador 
con la comisión provincial, la per­
manente, como dicen los puebles, 
hierve en influencias de caciques, y 
comoe!dictamen no es unánime,no 
faltti quien apele á la Direcciói; de 
Administración, allí suele oírse al 
Consejo de Estado, y cuando recae 
la Real Orden aprobando el servi­
cio aquel, resulta inútil en ¡i mayor 
parte de los casos. 

Eu Hacienda apesai de que vi­
ven y cobran los Sres. Oya y Gon­
zález de la Peña, el desbarajuste 
es todavía mayor. Cada ministro 
quiere echárselas de reformador, 
uno pone las administraciones su­
balternas, otro las quita, otro quie­
re abogados del Estado para todo, 
quien los detesta, quien manda á 
las Delegaciones para que resuel­
van en primera instancia todos los 
expedientes que hay en ia Dimc-
ción de propiedades—los expedien­
tes duermen en los archivos—y 
mientras tanto la administración de 
contribuciones de cada provincia 
lo consulta todo con el interventor, | 
la de propiedades todo lo manda al 
abogado del Estado, el delegado 
consulta todo con el interventor ge­
neral, es mejor delegado el que 
mas recauda aunque abrase á los 
pueblos; todo expediente complica­
do para en la Dirección de lo con­
tencioso, y el que tiene que cobrar 
algo de la Hacienda, generalmente 
se queda para ejercicios cerrados— 
que es lo mismo que quedarse .sin 
cabrar. 

En Madrid donde la política la 
hace Romero con frases. Albareda 
con chi.stj.s, PerrcM'as sin sintaxis, 
D. Venancio pensando solo en Li-
llo, Cánovas con grandes teorías, 
Sügasta dejando hacer, Pi y Mar 
t^all pensando on las batuecas de 
la filosofía y Salmerón como si lo 
hubieían tenido embotellado en 
una redoma desde e! setenta y tres, 
estas interioridades de la adminis­
tración interesan poco, pero á los 
pueblos para quienes escribo afec­
tan grandemente. Se ha hecho la 
revolución política peuo falta ha­
cerla admini^tratiYa. Si algo puede 
llevar todavía al pueblo española 
las barricadas son los expedientes 
y los trámites. 

Por eso no es de estrañar que los 
negocios particulares ocupen mas 
á los pueblos que los asuntos políti­
cos. Hoy los frontones extranjeros 
cuya construcción se prepara ocu­
pan inui'.ho la atención de los hom­
bres de negocios. 

La política extranjera no ofrece 
tampoco grandes novedades; en 
Ñapóles ha habido un motín de es­
tudiantes, la explosión de Bruselas 
ha nido puramente casual; el go-
biern ) francés sigue cada dia más 
proteccionista, y la muerte del sul­
tán ha pasado á la historia y por 
ahora no habrá en Marruecos más 
desórdenes que los habituales. 

El gobierno inglós, callando co-
rao lo hace todo, continúa preparan­
do una acción común para perse­
guir el anarquismo y trabaja cerca 
de todas las potencias con más 
práctica que retórica. 

El movimiento editorial se re­
siente como se resiente todos los 
veranos; sin embargo, Saenzde Ju-
bora hermanos, acaban de publicar 
uu tratado de la propiedad intelec­
tual en España, original del señor 
Ansorena, que es un libro suma­
mente curioso; sigue la casa de 
Góngora con sus importantes publi­
caciones, y se pone á la venta muy 
pronto el primer tomo de «España 
en fin de siglo», (jue dirije Valero 

de Tornos, y en el que aparecen 
trabajos muy notables de Rodri-
guez Maurelo, Ricardo Sepúlveda, 
Montenegro, Balsa do ¡a Vega y 
otros distinguidos escritores. Con­
tiene también fotograbados y mo­
nografías de muchas fábricas, y es, 
cuando menos, un libro que prueba 
la buena voluntad de sus autores. 

Y para concluir, acabaré con la 
reflfixión que ayer oí á un solterón 
impenitente. 

Si la mujer pudiera ser hombre 
siquiera un año, no habría quien la 
aguantara después. 

De lides, affmo. s. s. 
GARCI-FERNANDEZ. 

TIJERETAZOS 
Dice un colega: 
«Desde Febrero acá hr.n faUeciáocía-

co académicos de la de Bellas ArXm.* 
¡Qué ganas de meter en aprensión 4 

los académicos! 

Leemos: 
<El permiso {pedido, |K>r los ingleses 

de GibraLtar, péra.qui^ jie 1< s autorice k 
cazar en los montes dal EJstado de Sie­
rra Carbonera^ ha llegado, de consulta 
en consalla, al Consejo de Agricaltura 
Esta ha acordado en sesión de ayer in­
formar en contra de la singular aolici-
tud de los cazadores del Pefión.» 

¡Cazar! 
No se les quiere dar agaa y piden que 

se ¡es proporcionen diversiones. 
¡Vamos, hombre, quite usted de ahi! 

Dicen de Vigo: 
«Eu bieve se procederá á la operación 

de recojer la dinamita descubierta en 
Vigo en gabarras para arrojarla en alta 
mar, pues ya está aprobado él informe 
de la junta técnica.» 

Bueno; que avisen para que no nos co­
jan de sorpr:e8a los estampidos. 

En iMadridan firancés ejilró en jana 
cervecería á pedir dinfcro *Í duello y co­
mo este no quisiera dársete le pjropinó 
un pinchazo en el vientee l'erolviéndó-
se linsagt^ida^ hí£iendo á dos poli^^ont^ 
y un paisano que querían deténerie., 
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I>Mo;ltfa9a Ebn-Abii-Gazan no atacaría á un enenú-
ITO eaya. espada estuviese aun en la vairta. 

, .-.ISl íg'eiieroso emir bnjó la espada instantáneamente, 
avergousado de aquella reconvención y contestó: 

-—No, pero no rehusa matar sin compasión y sin 
CQiahato á los traidores que al amparo de la noche 
y por caminos estraviauos vienen en busca de trai 
dores, cristiano, porque tú no eres ni caballero ni 
leaJ, eino un perro inüel que vive del engañe. 
—Nada te importa, contestó ol nazureno, lo que 

yo Béa, pero si dejarme paso, á no ser qué prefieras 
el %ae m¿ lo abra yo. 

X el edcabiprto, en cuyo manto conoció Mu^a 1<̂  
.er.«x 4e Santiago, desnudó su espada en aolitad de 
aci^e^eral emir. 
, Aqtti no, dijo este trémulo de odio; estamos en te­
rreno pendiente j y te llevo ventaja, Desciende al 
U*9í». ;,, 

—SI por Dios, iecuitestó el otro, y se lanzó al tra­
vés flpl barranco^ de U m<iles^ al lecho del rio y ^ 
UQ sitio «looide, «ebre terreno firme, alumbraba la 
Una un claro del bosque de álamos que orlaban la 
ribera... ,. 
- L/í*4<»* WNflíSgpp jfKft igual la iíjí, y «e acometie-

jcon ttt j||tlepcl0,, ,, 
Rlcr^ítiano er» valiente, fuerte y sereiiio; esgrlmia 

su espada con gran maestría y sa adarga de un 

lÜO BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

gió indeciso á la subida de la senda que conducía á 
la entrada de la gruta. 

Los ojos de Muza se dilataron; su eatrecejo se 
frunció, y su mano apretó convulsiva la empulladora 
de su espada. 

—Este perro infiel, dijo para si, es sin dada algazaz 
de los nazarenos; pero, por el santo nombre de Allah, 
que ha de valerle mucho su espada si llega á trocar 
su palabra con el santón de la grande aljama. 

Y Muza armó un venablo en su arco y le asestó en 
dirección al cristiano, que subía entonces el sende-
1-0 á poca distancia de la enramada en que estaba 
oculto. 

Pero el pensamionto de que matando á aquel hom­
bre tal vez malograría la ocasión da descubrir un 
secreto importante, le hizo variar de ataque, y se 
arrojó con la espada desnuda sobre el caballero, gri. 
tando en árabe á su esclavo: 

— ¡Acbakr, al escudero! 
£1 esclavo, atento como su seQoi- á lo que aconte­

cía, se larzó sótre el escudero, le derribó y le rin­
dió; Maza, qae comprendía y hablaba el castellano, 
como machos de los caballeros moros de aquel tiem­
po, puso ia panta de su espada al peoho^del crístia» 
no, y gritó: 

—jYo soy Musa Ebn-Abil Gañían! 
— ¡Mientei! repaso el cristiano retrocediendo un 
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—Desaparecieron, seUor, entre lo oscuro del ba­
rranco, á puiifo qne despertabea de tttjueUo. 

—¡Hágase la volunlad de Allah! murmuró Musa, 
guardando cuidadosamente el cofrecillo entre sus 
vestiduras. Ahora, aíladió dirigiéndose ft Acbakr, 
guia á la morada del santón. 

Acbakr asió el caballo por la rienda, lanzóse A la 
carrera al través de ia-oJimbre, descendió por áspe­
ros senderos hasta el rio, y metiéndose en el caballo 
sobre la corriente para no ser sentido, como acostum­
bran los cazadores de añades, se detuvo delante de 
un repecho, ¡sobre el cual, entre un barranco A la iz­
quierda del rio, se rasgaba la entrada de una ca­
verna. 

Muza descabalgó, y se dirigió en silen^o. oculto 
entre la maleza, á aquella medrosa onlrada. 


